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			A mis tíos, por haberme dado la oportunidad de conocer Noruega. De no ser por vosotros no habría llegado hasta aquí. Jeg elsker dere.

		

	
		
			Capítulo 1: La sonrisa de papá

			Isabella

			Estoy en una cafetería con David, mi novio, removiendo el batido que queda en el fondo de mi vaso con la pajita mientras que él... bueno, él está con su móvil viendo vete a saber tú el qué, como siempre suele hacer cuando salimos juntos. A veces me pregunto si se comportará también de esta forma cuando sale a dar una vuelta con sus amigos.

			«Puedes estar segura de que la respuesta es no». Qué maja la vocecita de mi mente, pero inevitablemente siempre termina teniendo razón. Suspiro. No puedo estar más aburrida ahora mismo. Miro hacia las mesas que se encuentran alrededor de nosotros en la cafetería y me resulta curioso ver que en cada mesa hay una situación completamente diferente: una chica se está riendo porque su amiga no deja de contarle chistes malos, en otra mesa un señor mayor le está echando fotos a su mujer mientras que ella está distraída, en la mesa más grande del fondo un chico está contándole preocupado a sus amigos sus problemas mientras ellos le escuchan con atención, en la mesa de mi derecha unas chicas hablan sobre ropa, una madre con sus hijos pequeños acaban de entrar a la cafetería para pasar un rato en familia... y yo, bueno, yo estoy aquí, sin más.

			Es increíble cómo cada persona está experimentando una situación distinta a los demás en este preciso momento. Hoy quizás sea el mejor día para alguien y para otra persona este día es el peor. Sigo removiendo distraída el batido que queda en el fondo del vaso cuando de repente algo me hace parar: la pantalla de mi móvil se ilumina, he recibido un mensaje. Es mi hermano, Alex:

			Ven a casa cagando leches, papá tiene algo que decirnos.

			—Mierda —digo en voz alta mientras alejo el vaso y guardo mi móvil en el bolso con el cuerpo tenso. David deja de mirar el móvil para mirarme a mí.

			—¿Qué pasa?

			—Mi hermano me ha mandado un mensaje. Dice que mi padre tiene que decirnos algo.

			No puedo estar más nerviosa ahora mismo. Mi padre siempre ha sido una persona muy alegre y tranquila, pero una noche, nos dieron la noticia de que mi madre había tenido un accidente y desde ese día todo cambió. Mi padre estaba trabajando y mi hermano y yo, ambos con catorce años, estábamos con mi madre en casa. Alex estaba jugando videojuegos en el salón sentado con las piernas cruzadas en el suelo y yo estaba con él leyendo un libro acostada en el sofá, con una pierna sobre la otra. Mi madre nos dijo que iba a salir a comprar unas cosas y que no tardaría en volver, nos dio un beso a cada uno, sin saber que aquel beso iba a ser el último, y luego se fue. Pasaron tres horas, mi padre volvió de trabajar y mi madre aún no había vuelto. Preocupados, Alex y yo —que no habíamos dejado de llamar a mi madre por teléfono— le dijimos a mi padre que mamá había ido a comprar hace ya demasiado tiempo y que no había vuelto. Cuarenta minutos después, mi padre recibió una llamada del hospital, mi madre estaba en coma después de haber tenido un accidente de tráfico. Tres días después, mi madre murió y pude ver cómo una parte de mi padre se fue con ella ese día.

			Mi padre se apagó y comenzó a salir y a beber sin parar. Aquello nunca acababa bien. Llegaba a casa y nos pedía a gritos que nos fuésemos a nuestra habitación para que no lo viésemos en ese estado y, una vez que nosotros no estábamos cerca, no dejaba de llorar, rompiendo con rabia cualquier cosa que estuviese a su alrededor, porque lo que había pasado fue totalmente inesperado. Unos días llegaba tarde y borracho a casa y otras veces simplemente no llegaba hasta el día siguiente. Alex y yo no sabíamos qué hacer. Mamá se había ido y papá parecía haberlo hecho también, así que decidimos limitarnos a hacer las tareas del hogar, cuidarnos mutuamente y mantenernos alejados cuando mi padre no llegaba a casa sobrio. Mi hermano, cansado de ver a mi padre así, trató de hablar con él sabiendo que aquello acabaría mal, pues mi padre estaba borracho, dolido y enfadado, y ese día, Alex era una de las cosas que mi padre tenía cerca para romper. Llamé a mi tía lo más rápido que pude en cuanto vi que mi padre le puso la mano encima.

			Mi tía llegó corriendo a casa. Siempre he tenido una buena relación con ella y estuvo al tanto de todo lo que pasaba. Después de ese día, mi familia trató de ayudar a mi padre para dejar ese mal hábito que había añadido como costumbre a su vida y poco a poco todo fue mejorando. El proceso no fue lineal, tuvo recaídas y cada vez que veía a mi padre de nuevo en el alcohol me venía abajo, pero pudimos salir de esos baches gracias al apoyo de toda mi familia. Y, aunque hayan pasado ya cuatro años desde el accidente de mi madre, para nosotros sigue siendo demasiado reciente, las heridas no se curan del todo. El tiempo no cura nada, simplemente, te hace acostumbrarte a vivir con el dolor.

			Actualmente, mi padre está mejor y nosotros también, pero después de tener en cuenta la posibilidad de que mi padre pueda recaer de nuevo no me quedo tranquila del todo y menos después de leer ese mensaje de mi hermano.

			—¿Seguro que no es una excusa para que te pague el batido? —dice, riéndose de su propia broma.

			Saco la cartera de mi bolso para darle las malditas monedas y que se calle de una vez, las manos me tiemblan. Al verme, estira el brazo para hacer que pare.

			—Solo estaba bromeando —dice serio.

			—No estoy para bromas ahora. —Me levanto de la silla y antes de irme le digo—. Hablamos luego.

			No le doy tiempo para responderme, antes de que lo haga yo ya he salido de la cafetería. No estoy muy lejos de casa, así que si voy rápido llegaré pronto. Cojo el móvil de nuevo para responder a Alex:

			Estoy llegando, no tardaré.

			Cinco minutos después, estoy en casa. Estoy sudando y me falta el aire. Saco las llaves del bolso y, cuando estoy a punto de abrir la puerta, mi hermano la abre desde dentro.

			—¿Has venido corriendo? —dice.

			—Casi, ¿qué quiere decirnos papá?

			—No lo sé, no me ha dicho nada aún. Estábamos esperándote.

			Entro en casa intentando recuperar el aliento. Alex cierra la puerta y cuando mi padre ve que he llegado, se levanta del sofá, se acerca a nosotros y nos dice:

			—Sentaos, tengo algo que deciros —dice con una sonrisa detrás de nosotros, guiándonos al sofá.

			—¿Es malo? —dice Alex.

			—¡No! Anda, sentaos y escuchadme.

			Una vez sentados, mi padre se queda de pie frente a nosotros. Mirándonos a los dos, dice:

			—Esto que os voy a decir me hace especial ilusión... por eso he querido esperar a que estuviésemos juntos para poder decirlo.

			—Me estoy poniendo nervioso.

			—Cállate —le doy con el hombro a Alex—, me estás poniendo nerviosa a mí.

			—Nos vamos a mudar... —empieza a decir mi padre.

			—¿Ah, sí? ¿Vamos a ir a esa casa que hay justo al lado de...?

			—¡A Noruega!

			Alex y yo nos quedamos en silencio. Es él quien, después de unos segundos, rompe el hielo:

			—¿Noruega?

			—¿No os da ilusión?

			—Pero ¿por qué allí? ¿Por qué tan lejos?

			—Por trabajo. Mi empresa tiene pensado lanzar un nuevo proyecto y he sido uno de los elegidos para tener la oportunidad de ese traslado. Pensé que os haría más ilusión...

			—Y nos la hace, papá. ¡Es genial! —Me levanto con una sonrisa enorme y lo abrazo. Alex hace lo mismo después de mí.

			Mi cuerpo se relaja después de ver que al final no se trataba de que algo malo había pasado. Aun así, no me esperaba para nada esa noticia: ¿mudarnos a Noruega?

			Una parte de mí ve esto como una oportunidad que nos servirá para quizás poder cerrar las heridas de una vez. Mis padres compraron esta casa juntos cuando se casaron, toda nuestra infancia tuvo lugar en esta casa y todos los recuerdos siguen aquí. Desde que mamá murió, a esta casa le falta algo y la tristeza sigue en el aire. Puede que sea difícil despedirse, pero para sanar siempre tenemos que dejar algo atrás.

			—Sé que será difícil, para los tres... —Seguimos abrazándonos, así que mi padre se aleja un poco para poder mirarnos—, pero podremos con esto. Creo que es una oportunidad que no deberíamos dejar pasar.

			—¿Cuánto tiempo estaremos allí? —pregunto.

			—Realmente, no sé cuánto. Todo depende de cómo nos vaya con el proyecto. Aproximadamente... mínimo estaremos unos tres meses.

			—Entonces, ¿volveremos a España? —dice Alex, después de haber estado en silencio desde que mi padre nos dijo que nos mudamos a Noruega.

			—Sí, no estaremos para siempre, eso seguro.

			Mi padre deja un beso en la frente de mi hermano y otro beso en mi frente.

			Luego, se sienta en el sofá y levanta su móvil en el aire.

			—Tengo un video de cómo será nuestra casa allí, ¿queréis verla?

			—¿A ver? ¿Es grande?

			Nos sentamos cada uno a un lado de mi padre y comenzamos a ver el video juntos. El propietario de la casa está hablando en noruego y no entendemos nada, aunque podemos intuir que quizás está nombrando las habitaciones.

			Después de ver el video con mi padre, Alex da su opinión y se va a su habitación. Por lo callado que ha estado desde que mi padre nos ha dicho que nos mudamos a Noruega, no puedo estar más segura de que a él no le ha hecho ninguna gracia este cambio de aires tan repentino. El teléfono de mi padre comienza a sonar. Dice que es uno de sus compañeros, uno de los cuales también se mudará a Noruega por un tiempo para el proyecto que la empresa de mi padre tiene pensado desarrollar. Mi padre se levanta del sillón, descuelga el teléfono y comienza a pasear por el salón con una sonrisa mientras habla con su compañero, yo voy escaleras arriba hacia la habitación de Alex.

			Una vez que estoy arriba frente a la puerta, doy tres toques con los nudillos en la madera, la abro poco a poco y Alex se gira en su silla para mirarme.

			—¿Qué pasa?

			—Sé que no te ha sentado bien que nos vayamos a Noruega.

			Alex se vuelve a girar. Con los codos en la mesa se sujeta la cabeza y suspira.

			—¿Cómo quieres que me tome eso, Isabella? —Se levanta de la silla y se sienta en la cama, mirándome—. Vamos a irnos de la casa donde nos hemos criado, donde hemos crecido junto a mamá...

			Hace una pausa, mira al suelo y suspira. Yo tomo asiento a su lado en la cama.

			—No tenemos ni idea de noruego, todo lo que tenemos se va a quedar aquí: nuestros amigos, la familia, los recuerdos... ¿sigo? —dice.

			—Lo sé, Alex.

			—A ti te da ilusión esto de mudarnos, realmente no te das cuenta.

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—¿No te das cuenta?

			—¿De qué?

			—De la sonrisa de papá.

			Ambos nos quedamos en silencio.

			—Solo tú y yo sabemos lo que pasó cuando mamá murió. Solo tú y yo sabemos lo que pasó papá con todo esto... ¿No crees que esta puede ser una oportunidad para que papá vuelva a ser feliz?

			—¿Y si no lo es?

			—¿Y si sí lo es? —digo, dándole al «sí» más fuerza que a las demás palabras—. ¿Por qué centrarse en lo negativo? No podemos ver el futuro, ¿cómo sabes que esta no es una oportunidad que nos está dando la vida para continuar?

			—Qué filosófica —se ríe y yo le doy un manotazo en el hombro.

			—Pero ¿es que no es verdad?

			—Supongo, pero esto es muy difícil... Volveremos a casa, pero ¿cuándo?

			—Solo disfruta de esto, nadie dijo que sería fácil.

			—Bueno —suspira—, supongo que tienes razón, quizás este cambio no es tan malo como me lo imagino.

			Sonríe, una sonrisa que lleva algo de tristeza con ella. Le paso un brazo por el hombro y le digo:

			—No sirve de nada preocuparse ahora, solo... confía en que todo irá bien. De todos modos, si esto no sale bien estaremos los tres juntos para superarlo, ¿no?

			Ambos sonreímos y nos abrazamos, luego salgo de su habitación para dejarlo solo. Voy a mi habitación y miro todo lo que hay a mi alrededor con tristeza porque, aunque sea optimista y mire esta situación como una oportunidad, no puedo evitar pensar lo mismo que mi hermano. No será nada fácil cuando estemos en el avión hacia Noruega, y veamos cómo España y nuestra casa donde hemos crecido junto a mamá y papá se quedan atrás por un periodo de tiempo que estoy segura de que pasará demasiado lento.

		

	
		
			Capítulo 2: Tres días

			Isabella

			—¿Cómo? —dice David al otro lado del teléfono.

			Estaba en mi habitación, relajada, pero esa relajación se desvaneció cuando mi teléfono comenzó a sonar. Estaba tan nerviosa cuando llegué a casa que no vi si tenía algún mensaje. Pero, efectivamente, los tenía.

			Al ver que no contestaba, David optó por llamarme para preguntarme qué había pasado y qué era eso tan importante que mi padre tenía que decirnos.

			—Que me mudo a Noruega.

			—Mira, si esto es una broma, ya ha dejado de tener gracia —dice, algo molesto.

			—Pero ¿de verdad piensas que te estoy gastando una broma?

			—Bueno, no estabas muy de humor hoy y quizás lo de que tu padre tenía algo que decirte ha sido solo una excusa para irte a casa y para que te pagase el batido.

			—Dios —me río irónicamente—, pero ¿te estás escuchando?

			—No pasa nada, si no estabas de humor, podrías habérmelo dicho y ya está.

			—Has estado todo el rato con el móvil mientras estábamos juntos y no hemos hecho nada, ¿cómo sabías que no estaba de humor? No he podido estar más aburrida hoy.

			—Entonces, ha sido una excusa.

			—¡No, David! Solo te estoy diciendo por qué he estado, según tú, con no muy buen humor, sí que me voy a...

			David cuelga. ¿Se puede ser más crío? No sé qué cara poner ahora mismo, esto es alucinante. Mi padre nos llama a Alex y a mí para preparar la mesa mientras él termina de hacer la cena. Dejo el móvil en la habitación y bajo al salón, no pienso estar de mal humor porque David piense que todo esto es una broma. Su actitud me está dejando sorprendida.

			***

			Estamos cenando y ver a mi padre tan animado no me puede calentar más el corazón. Ver a mi padre así me hace olvidarme de todo.

			—¿Ya sabéis lo que os vais a llevar a Noruega?

			—¿No puedo llevarme la habitación entera? —dice Alex.

			—Ojalá —digo.

			—Empezad a prepararlo todo, nos vamos en tres días.

			—¡¿Tres días?! —preguntamos Alex y yo, al unísono.

			—Bueno, este traslado se preparó hace poco más de una semana pero yo necesité mi tiempo para pensarlo, ya sabéis que no es algo fácil...

			—¿Y qué pasará con las clases? Estamos en noviembre, hace poco que empezamos el curso y...

			—Seguiréis allí.

			—Dios, no sé cómo lo voy a hacer con el idioma... ¡no tengo ni idea de noruego! —Alex se pasa las manos por el pelo y mi padre y yo nos reímos al ver lo preocupado y agobiado que está—. ¿De qué os reís? ¡Vosotros estáis igual que yo! —luego, termina riéndose de sí mismo al darse cuenta de lo agobiado que se ha puesto de un momento para otro.

			—Vosotros no tenéis ningún problema con el inglés y en algunos institutos imparten cursos en ese idioma. Hay mucha gente de distintas partes del mundo trabajando, estudiando allí o solo por un período corto de tiempo como nosotros, no os preocupéis por el noruego...

			—Menos mal, porque el noruego es horrible —dice Alex.

			—... aunque no vendría mal aprender un poco mientras estamos allí.

			—Dios... —Alex se tapa la cara con las manos y mi padre y yo nos seguimos riendo sin parar.

			***

			No era consciente del buen momento que había pasado con mi padre y Alex hasta que me di cuenta de que, después de unas horas cenando, hablando y viendo la televisión, cuando volví a mi habitación, no recordaba lo que había pasado con David y no me había preocupado lo más mínimo por ello.

			Al encender el móvil y ver que no tenía ni un solo mensaje de él no pude evitar sentir una punzada en el pecho. Que hubiese tenido esa actitud y que me hubiese hablado de esa forma no descarta que yo no esté enamorada de él. Una parte de mí en ese momento me dijo que no le diese importancia a todo este tema y que estuviese tranquila, así que, eso fue lo que hice.

			No había tenido noticias de David desde esa llamada, pero mi mejor amiga sí que me había mandado un mensaje:

			¿Que te vas a Noruega? ¡Dios, eso es genial! Avísame cuando no estés muy liada con las maletas y la mudanza y salimos a tomar algo, quiero despedirme de ti.

			No pude evitar sonreírle a la pantalla. Nora es mi mejor amiga desde que éramos pequeñas. Mi madre siempre me contó la historia de cómo nos conocimos: cuando fue mi primer día de colegio con tres años, vio a Nora y a su madre esperando a que llegase la hora para dejarnos en el aula.

			Nora estaba asustada y yo también, pero, cuando nos vimos, no dudamos en ponernos a jugar juntas. Desde ese momento, no nos hemos separado ni un segundo. Nora me vio crecer y yo a ella también.

			Nuestras madres nos han contado esa historia miles de veces y nunca nos cansamos de oírla. Mi madre y la suya también se hicieron muy amigas, ambas pasábamos mucho tiempo en la casa de la otra.

			Cuando mi madre murió, ellas fueron el empujón que necesitaba muy a menudo para confiar en que todo mejoraría cuando no veía la luz al final del túnel. Cuando pensé que mis días seguirían siendo en blanco y negro para siempre. Cuando todo me pesaba más que nunca. Cuando esa ausencia estaba tan presente en mis días.

			Siempre he estado junto a Nora todas las veces que lo ha necesitado, y ella no dudó ni un solo segundo en estar conmigo cuando lo necesitaba, ni cuando pasé por la pérdida más difícil de mi vida. Le contesto al mensaje, más feliz que nunca, diciéndole que nos veremos sin problema pasado mañana.

			Voy a comenzar a guardar ropa en la maleta cuando me paro a pensar que estamos en noviembre y que, aunque haga frío aquí en España, en Noruega el frío será aún peor. Busco por internet cuál es la temperatura media en el invierno en Noruega y no puedo evitar soltar un «Hostia».

			La temperatura media en este mes en Noruega suele ser de cero grados, llegando a ser la mínima unos cuatro grados bajo cero. Soy la persona más friolera que puede existir en este mundo. Nosotros no bajamos de los quince grados en noviembre y yo ya me estoy muriendo de frío, no me veo capaz de sobrevivir a una temperatura más baja que esa. Comienzo a llenar la maleta con ropa de pelo. Con ropa que, con solo mirarla, comienzas a sudar del calor que da. «Creo que con esto sobreviviré los próximos meses en Noruega».

			Una vez que he metido varias prendas de ropa en la maleta, la dejo abierta en la esquina de mi habitación. No he terminado de prepararla, pero estoy muy cansada. Me giro para mirar la hora en mi despertador, las 00:12.

			Me pongo el pijama y voy a lavarme los dientes para después irme a dormir. Cuando vuelvo a mi habitación y miro el móvil, sigo sin recibir mensajes por parte de David. Quedan tres días para irme y temo que David siga enfadado conmigo por esta tontería y que esto nos impida despedirnos, no tengo ni idea de cuándo le podré volver a ver.

			Me tumbo sobre mi cama, apago la luz y, mirando al techo, deseo que todo esto salga bien. Después de todo, todo el mundo merece que crezcan flores en el fondo de sus heridas.

		

	
		
			Capítulo 3: Odio las despedidas

			Isabella

			Ver mi habitación tan vacía me hace sentirme rara. Ahora, toda mi habitación está llena de cajas de distintos tamaños, el armario está vacío, todas las fotos y dibujos que tenía de decoración en mi pared no están... Aún tengo que seguir guardando algunas cosas en las cajas, así que comienzo a hacerlo porque mañana es el día.

			El jefe de mi padre se ha encargado de contratar a una empresa de mudanzas para poder enviar algunas de nuestras pertenencias a la que, a partir de ahora, será nuestra nueva casa por este período de tiempo. No nos lo llevaremos todo, pero sí lo más importante y algunas cosas que nos hagan sentir como si siguiéramos aquí, en casa. Cojo una de las cajas más pequeñas donde empiezo a guardar lo que hay encima de mi escritorio. Guardo unos cuantos blocs de dibujo y un estuche con bolígrafos. Desde pequeña, amo dibujar. Llevar estos blocs conmigo a Noruega es algo que no dudo: o vienen conmigo, o vienen conmigo. Guardo también con cuidado unos folios sueltos con bocetos dibujados a lápiz.

			No dudo tampoco en llevar conmigo mis libros de romance. Soy una romántica y no sobreviviré allí si estoy sin ellos. Estoy segura de que —aunque en Noruega haya mucha gente de otros países y se hable también el inglés— en las librerías, la mayoría de los libros serán en noruego, así que no pierdo nada en llevarme los libros que tengo pendientes por leer.

			Cuando estoy a punto de terminar con las cajas, veo encima del escritorio un pequeño cuadro con una foto donde sale mi madre. Cojo el cuadro y lo miro, es una foto algo antigua donde estamos mi madre, Alex y yo: estamos tumbados en el césped verde iluminados por el sol. Mi madre está en medio de nosotros dos, con una sonrisa preciosa, riendo con los ojos cerrados por la luz del sol y por la felicidad del momento.

			A su izquierda estoy yo, con el pelo corto, mis rizos castaños sobre el césped y el flequillo algo desordenado. Tengo los ojos cerrados porque el sol me molesta, pero se puede ver también que no dejo de sonreír. A la derecha de mi madre está Alex, con el gesto fruncido porque la luz del sol le molesta, pero también con una sonrisa. El creador de esta foto es mi padre. En la esquina inferior se puede ver la fecha: 5 de marzo del 2011.

			Cada noche, antes de irme a dormir, miro esta foto y no puedo evitar sonreír al recordar a mi madre y ver lo felices que nos vemos los tres en ese momento.

			No pienso guardar esta foto en las cajas. Si algo pasa con ellas, perdería la foto para siempre, por lo que guardo con todo el cuidado del mundo el cuadro en mi maleta, rodeada de ropa para impedir que se rompa.

			***

			Al terminar de comer, el camión de la empresa de mudanzas llega y aparca frente a casa. Los trabajadores se bajan, comienzan a coger nuestras cajas y a meterlas en el camión. Cuando estos terminan, mi padre pregunta:

			—¿Cuándo tendremos nuestras cosas en casa?

			—No se preocupe, señor. Todo esto estará en casa cuando lleguéis. Hemos hablado con Jakob para que esté allí cuando todas vuestras cosas lleguen a Moss.

			—Perfecto, muchas gracias —ambos sonríen, se dan un apretón de manos y el trabajador se dirige de nuevo al camión para irse.

			Los tres entramos en casa, con una sensación extraña al verla tan vacía.

			Jakob es el propietario de la que ahora será nuestra casa por una temporada, el hombre que estaba hablando en noruego en aquel video que mi padre nos enseñó de la casa. No puedo ser una persona más curiosa, así que no dudé en buscar fotos de Moss cuando supe que ese sería nuestro próximo destino. Ahora estoy completamente enamorada del lugar y no puedo esperar más para ver esa ciudad noruega con mis propios ojos.

			Alex y mi padre se sientan en el sofá y ponen una película, yo subo a mi habitación para prepararme, en un rato estaré con Nora.

			Saco de la maleta la ropa que había pensado en ponerme hoy: un jersey blanco de cuello vuelto, con unos vaqueros campana de color negro y unas botas negras.

			Voy al baño y comienzo a ponerme un poco de color rojo en los labios, no mucho. Luego, me pongo algo de rímel en las pestañas y, una vez que termino, me miro a los ojos en el espejo. Siempre me han dicho que mis ojos son como los de mi madre: unos ojos grandes con un claro color avellana. No puedo evitar verla a ella cuando me miro a los ojos frente al espejo, por eso, sonrío. Luego, salgo del baño.

			Voy a mi habitación de nuevo. Me pongo una chaqueta color mostaza con pelo por dentro y cojo un bolso color blanco con la cadena de oro, la cual combina con mis pendientes: unos pequeños aros dorados.

			Me miro al espejo una última vez antes de irme. En ese momento, no puedo evitar sonreír. Nunca he sido una chica con una autoestima muy alta, quererme siempre me ha costado demasiado. Hoy puedo decir que no me gusta lo que veo en el espejo sino que me encanta, y eso me hace sentir muy feliz.

			Mientras bajo las escaleras, me peino con la ayuda de mis dedos los rizos con cuidado. Una vez abajo, le doy un beso a mi padre y a mi hermano.

			—Vamos a pedir pizza para cenar, así que no tardes en llegar o verás las cajas vacías —me dice mi padre.

			—Solo voy a merendar, así que no, no llegaré muy tarde.

			Me despido de ellos y cierro la puerta de casa detrás de mí.

			***

			—¿Cuánto tiempo vas a estar? ¿En qué ciudad? ¿A qué instituto vas a ir? ¡Quiero saberlo todo!

			No puedo evitar sonreír al ver a Nora tan emocionada y feliz por mí.

			Abrazo con mis manos la taza del capuchino que pedí cuando llegamos a la cafetería. Está muy caliente. Amo sentir esa sensación de calor en mis manos. A Nora y a mí nos gusta mucho esta cafetería, así que no dudamos en que este sería el lugar donde nos veríamos hoy.

			—El tiempo es... indefinido. Estaremos en Moss, una ciudad de Noruega. Estoy segura de que estaremos allí meses, pero no sé cuántos exactamente.

			—Me alegro mucho por vosotros, Isabella. Estoy segura de que esto os hará muy bien —Nora me sonríe y puedo ver en sus ojos la sinceridad de sus palabras—. ¿Y qué tal...? Bueno, ¿cómo se ha tomado esto David? Imagino que no es fácil ver que ahora os van a separar muchísimos kilómetros y...

			—Piensa que es una broma.

			Veo que el gesto de Nora cambia y ahora solo veo confusión en ella. Yo me muestro seria, sin poder creer, al igual que ella, que siga con esa tontería de que esto es una broma. Porque sí, David se niega a cambiar de opinión.

			—¿Cómo que una broma?

			—Estaba con él cuando mi hermano me mandó un mensaje diciendo que tenía que ir a casa porque mi padre nos quería decir algo. Entonces, me fui y más tarde me llamó preguntando qué había pasado y se lo conté, pero pensó que era una broma.

			—O sea, ¿no os vais a despedir? No sabéis cuándo volveréis a veros...

			—Lo sé y odio eso.

			—¿Por qué no le mandas un mensaje?

			No respondo y espero a que siga hablando.

			—Dile que mañana te vas y que quieres verle. Que no sabes cuándo os volveréis a ver.

			—Últimamente su actitud no me gusta nada. Es tan... No sé, Nora, ¿y si no aparece?

			—Entonces deberías plantearte lo de seguir con él.

			Me mantengo en silencio.

			—Mira..., no estoy aquí para darte la chapa con esto, pero, aparte de esta situación, ya has aguantado mucho con David. A veces se comporta como un crío y no tienes por qué aguantar esto. Sé que es fácil decir qué debes hacer cuando no estás en esa situación, pero creo que si le mandas un mensaje diciéndole que le quieres ver antes de irte... bueno, verás qué decisión toma y, a partir de esa decisión, tú tomarás una también. ¿No crees?

			—Supongo.

			—Venga, ¡anímate! ¿Tengo que hacerte un adelanto y enseñarte la de chicos guapos que te vas a encontrar en Noruega? —me muestra una sonrisa juguetona y comienza a buscar en su móvil.

			Cuando me enseña la pantalla, puedo ver que ha buscado por Google: «noruegos guapos» y no puedo evitar reírme a carcajadas.

			—¿Noruegos guapos? —digo, aún riendo.

			—No me digas que no están para comérselos.

			Seguimos riendo. Después de un rato mirando las fotos, vuelve a dejar el móvil en la mesa y me mira.

			—Mira, siempre te lo digo y te parecerá una tontería, pero...

			—Por favor, no empieces con lo de los peces. —Me tapo la cara con las manos.

			—Hay más peces en el mar, Isabella.

			Se ríe de mí por lo bajo y después me quita las manos de la cara.

			—Venga, vamos a dejar de hablar de peces. ¿Te parece si pagamos y nos vamos? Ya es algo tarde y mañana tienes que coger el avión.

			Una vez que hemos pagado y estamos en la calle, seguimos hablando de mil cosas. Nos ponemos al día de todo y, una vez que llegamos a la calle donde Nora tiene que irse para llegar a casa, se vuelve hacia mí.

			—Te voy a echar mucho de menos.

			—Yo también a ti... —Miro hacia arriba, con los ojos cerrados y, al abrirlos de nuevo, comienzo a hacerme aire agitando las manos—. Creo que voy a llorar.

			—Oh, vamos, ¡me vas a hacer llorar a mí también y mi maquillaje está muy bonito hoy como para estropearlo!

			Nora y yo nos abrazamos y, mientras nos estamos abrazando, le digo:

			—Gracias por estar conmigo siempre que lo necesito, eres la mejor.

			—No seas tonta, sabes que no dudaría ni un segundo en estar contigo.

			Después de despedirnos, ella comienza su camino hacia casa y yo hago lo mismo. Ahí es cuando recuerdo las palabras de Nora y creo que tiene razón: debería llamar a David para decirle de vernos y así poder despedirme de él. Saco el teléfono y marco su número. Mientras espero a que lo coja, me acerco a un parque donde él y yo nos hemos visto muchas veces y me siento en un banco a esperar.

			La llamada finaliza al no haber respuesta. Entro en WhatsApp para mandarle un mensaje y siento una presión en el pecho cuando veo que está en línea y que simplemente ha ignorado mi llamada. Comienzo a escribir:

			Estoy en el parque de siempre, sentada en el banco que hay frente a la fuente. Ven en quince minutos, por favor, no quiero irme sin despedirme.

			Enviar.

			***

			Veinte minutos han pasado y David no ha aparecido. Cuando vuelvo a entrar en la aplicación, veo que vio el mensaje pero que no dijo nada.

			Ni un simple «vale» o un «no tardaré en llegar». Me da igual si la respuesta era también un «no puedo» o un cortante y frío «no me apetece», solo quería una respuesta.

			Me levanto del banco y, decepcionada, comienzo a andar, hasta que escucho que alguien grita mi nombre a mis espaldas:

			—¡Isabella!

			Cuando me giro, David está a unos cuantos metros, andando con paso acelerado hasta mí.

			—Siento todo esto, yo...

			—Tú... ¿qué?

			—Pensé que te pasaba algo conmigo.

			—¿Y en vez de ser sincero decidiste comportarte así? —Me cruzo de brazos.

			—Lo siento..., últimamente no aguantaba a nada ni a nadie y el hecho de pensar que te iba a perder me...

			—No me vas a perder. No si hacemos esto bien, David.

			—Vas a estar fuera mucho tiempo... Ni siquiera sabes cuánto.

			—Pero...

			—Te voy a echar mucho de menos.

			El pecho de David no para de subir y bajar con rapidez por haber venido corriendo hasta aquí. Su expresión es triste y sé que está nervioso. Mi silencio hace que David rompa la distancia entre nosotros y me abrace con fuerza. Lo abrazo de vuelta y cierro los ojos, dejándome llevar.

			Siento su aroma y no puedo evitar pensar que huele increíblemente bien.

			—Yo también te echaré de menos.

			Se aleja de mí, luego coloca sus manos en mis mejillas, obligándome a mirarle a los ojos. Sus manos, a pesar del frío, están calientes. No puedo evitar cerrar los ojos por unos segundos cuando las siento en contacto con mi piel. Mientras tanto, coloco también mis manos sobre las suyas. Después de disfrutar de esa calidez unos segundos, abro los ojos y mi mirada se encuentra con la suya.

			—Lo siento.

			Esta vez, no espera a que conteste. Una vez que se disculpa, acerca sus labios a los míos y me besa lentamente. Un beso corto que para mí se siente como si, en ese momento, el tiempo se hubiese detenido.

			Nos alejamos, vuelve a mirarme a los ojos y dice:

			—De verdad que lo siento.

			Mis brazos rodean su cuerpo, abrazándolo, mientras sus manos siguen en mis mejillas.

			—Todo va a salir bien —le digo mientras sonrío.

			Él sonríe también y vuelve a darme un beso rápido.

			—Así que... mañana cogerás el avión.

			Asiento.

			—Tenemos que estar en el aeropuerto al menos dos horas antes, cogeremos el avión a las siete.

			—Entonces, te acompañaré a casa. Se está haciendo tarde.

			David enlaza sus dedos con los míos y comenzamos el camino hacia mi casa. No sé cuándo voy a volver, no sé cuándo volveré a ver a Nora, a mis amigos, a mi familia, a él... Volveré, pero no sé cuándo, y eso provoca en mí una sensación de tristeza. Hace que sienta un nudo en la garganta que me hará llorar si ahora mismo digo alguna palabra. Sé que ahora la forma en la que me siento es normal y no puedo sentirme de otra forma. Sé que el tiempo hará que deje de sentirme así y hará que pueda sacar de esto una experiencia muy bonita, pero ahora mismo no me puedo sentir de otra forma y lo odio. Odio las despedidas. Aunque sepa que volveré y que les volveré a ver. Aunque no sea un adiós sino un hasta luego. Sean como sean, pase lo que pase... las despedidas nunca dejarán de doler.

			—Buen viaje mañana —dice David—. Espero que disfrutes mucho de Noruega y que me envíes muchas fotos enseñándome absolutamente todo, incluso de las piedras que te encuentres por el suelo mientras caminas, de las farolas, de las señales de tráfico... Absolutamente todo.

			—Lo haré —respondo riendo.

			Nos acercamos y volvemos a besarnos. Nos abrazamos muy fuerte y, después, él se aleja y yo abro la puerta de casa. Antes de cerrarla veo a David de lejos, sonriendo, le sonrío de vuelta y cierro la puerta.

			Y ahora, sintiendo las lágrimas caer por mis mejillas, estoy aún más segura de que odio las despedidas.

		

	
		
			Capítulo 4: Moss

			Isabella

			Casi no puedo mantener los ojos abiertos porque tengo demasiado sueño.

			No puedo esperar a subirme en el avión para quedarme dormida. Es muy temprano, aún el cielo sigue lleno de estrellas y hace mucho frío. Hemos llegado al aeropuerto una hora antes de lo que habíamos planeado, tres horas antes de nuestro vuelo, para poder estar más tranquilos a la hora de facturar nuestras maletas e ir hacia la puerta de embarque.

			Facturar las maletas ha sido más rápido de lo que pensábamos, así que, ahora nos toca esperar para ir hacia la puerta de embarque un poco más de dos horas. Papá, Alex y yo, para matar el tiempo, comenzamos a hablar de cualquier cosa, como si no nos conociésemos de nada y no supiésemos nada el uno del otro. En un momento dado, incluso parece mentira que los tres vivamos en la misma casa.

			***

			Finalmente, estamos en el avión. Alex está a mi lado y sé que está nervioso porque no deja de mover la pierna.

			—¿Preparado?

			—No me gustan los aviones.

			—Pasará rápido, no te preocupes.

			—¿Desde cuándo cuatro horas pasan rápido?

			—¿Por qué no te duermes? Cuando te despiertes, seguramente ya habremos llegado.

			—Quizás tienes razón.

			Doy dos toques en mi hombro mientras le sonrío para que apoye su cabeza y así pueda intentar dormirse. Se apoya en mi hombro y cierra los ojos.

			Mi padre nos mira y sonríe, yo sigo sonriendo. El avión comienza a moverse; en unos minutos, despegaremos.

			***

			Después de casi cuatro largas horas y media en el avión, escuchando música, observando la Tierra desde la ventanilla, leyendo, durmiendo... hemos llegado. Es increíble cómo Alex no se ha despertado en ningún momento desde que apoyó su cabeza en mi hombro; quizás no haya podido dormir nada hoy, como yo. Mi padre mira a Alex y luego a mí, se ríe bajito y me muestra el puño para chocárselo al ver que mi consejo le ha venido demasiado bien a Alex.

			Mi padre, que se había sentado en el asiento del pasillo, se levanta para coger nuestras mochilas. Mientras tanto, yo despierto a Alex para decirle que ya hemos llegado.

			—Alex, estamos aquí. Vamos, tenemos que bajarnos.

			Alex levanta la cabeza poco a poco, se estira y, mientras, me dice:

			—¿Ya? Pues qué rápido. —Hace una mueca de dolor y se toca el cuello—. Joder, qué dolor de cuello.

			—Es la desventaja de dormir cuatro horas seguidas en un avión con el cuello doblado.

			Cogemos nuestras cosas, bajamos y nos dirigimos hacia la salida. Qué bien sienta estirar las piernas después de cuatro horas estando sentados.

			—¿Estamos muy lejos de casa? —pregunta Alex.

			—Un poco, pero Jakob está al llegar. Me dijo que no le importaría venir a recogernos para llevarnos a casa, así que le esperaremos aquí.

			—¿Sabes noruego, papá? —le pregunto.

			—Mmm... Un poco.

			—¿Desde cuándo?

			—Creo que es mejor que por ahora solo hablemos en inglés... —dice Alex.

			—He comprado tres libros para aprender noruego, yo ya he empezado a leer el mío —dice mi padre, orgulloso.

			—¿Y qué sabes?

			—Lo más importante por ahora: saludar y decir cómo me llamo.

			—Es un buen comienzo. —Alex y yo nos reímos.

			Una vez en la salida, nos quedamos esperando a un lado de la puerta, procurando no molestar a los que entran y salen del aeropuerto.

			Escuchamos a gente hablando en noruego y no puedo evitar pensar que es un idioma muy difícil. Sé que me va a costar la vida misma aprender el idioma aunque, con que aprenda lo básico como está haciendo papá, será suficiente. Minutos después, vemos un coche que se acerca y aparca cerca de la puerta. Un hombre alto sale del coche y se apoya en él, esperando.

			Cuando mi padre le mira, reconoce que es Jakob.

			—Ahí está Jakob, vamos. —Comienza a andar y nosotros le seguimos—. ¡Jakob! Hallo!

			Jakob nos mira y sonríe. Tiene una barba no muy larga y los ojos claros, muy claros. Es la primera vez que Alex y yo lo vemos, pero papá ya había hablado en varias ocasiones con él para ayudarle en todo lo que la mudanza suponía. Es por eso que no puedo dedicarle una sonrisa más grande al verle, sin poder sentirme más agradecida por todo lo que ha hecho por mi padre.

			—Hallo! Er du Bruno?

			Mi padre por un momento duda, pero poco después responde:

			—Mmm... Ja! Jeg... er Bruno. Hvordan... har du det?

			—¿Aprendiendo noruego? —dice en inglés.

			—Intentándolo.

			—No está nada mal.

			Jakob se dirige al maletero y comienza a ayudarnos con nuestras maletas.

			Mi padre se sienta en el asiento del copiloto, Alex y yo nos sentamos atrás.

			—¿Qué tal el viaje? —nos pregunta Jakob, mirándonos por el espejo retrovisor.

			Tenemos suerte de controlar el inglés, si no esto sería una pesadilla. A partir de ahora, no podremos hablar otro idioma con la gente.

			—Largo —digo.

			—Demasiado largo —dice Alex.

			—Te has tirado todo el viaje durmiendo, no puedes decir que se te ha hecho largo.

			—Bueno, ya estáis aquí, así que ya solo queda descansar y disfrutar de esta nueva experiencia.

			Mi padre y Jakob comienzan a hablar sin parar y yo me pongo mis auriculares. A través de ellos, comienza a sonar Everybody Wants to Rule the World de Tears for Fears. Me recuesto en el asiento y no dejo de mirar el paisaje por la ventanilla. Comenzamos a pasar por una carretera repleta de árboles donde, mires por donde mires, solo verás el color verde. La carretera por donde vamos está rodeada por un bosque y, al haber vivido en una ciudad, estar rodeado de árboles por todas partes no es algo muy común. El cielo está completamente despejado y el sol me da en la cara; es una sensación demasiado agradable.

			Me giro para mirar a Alex que, al igual que yo, está mirando por la ventanilla. Mi padre y Jakob siguen hablando y, de vez en cuando, veo cómo Jakob nos mira a Alex y a mí por el espejo retrovisor y luego sonríe. Al verlo, yo también sonrío.

			—Ahora tendremos que coger un ferri para llegar a Moss. Serán solo unos quince minutos, ¿os habéis subido a uno alguna vez?

			—No, nunca.

			—Las vistas son muy bonitas, lo vais a disfrutar.

			Jakob para el coche en una de las cuatro filas que hay esperando a la señal para que puedan meterse en el ferri una vez que este esté preparado para que los coches puedan pasar. Unos minutos después, cuando el ferri está preparado, comenzamos a movernos hacia dentro y, una vez en nuestro sitio, Jakob aparca.

			Nos bajamos del coche y subimos a la parte de arriba del ferri, donde hay una cafetería y un lugar para que los niños pequeños se entretengan mientras llegamos a nuestro destino.

			Una vez que el ferri comienza su ruta, mi padre va a la cafetería a por un café y Alex lo acompaña para comprar algo de comer.

			—Se ve todo precioso desde aquí, ¿verdad? —dice Jakob.

			Por unas grandes ventanas, se puede ver el rastro de espuma que está dejando el ferri mientras avanza por el agua. A lo lejos se ven bosques, casas... Las vistas son preciosas.

			—Sí, lo poco que he visto es precioso, aunque esto marea un poco.

			—Es normal. Sal fuera a que te dé un poco el aire, te encontrarás mejor.

			Le hago caso y me dirijo a la puerta de cristal que hay al final del pasillo. Una vez fuera, me asomo por la barandilla y, al observar el paisaje, no puedo evitar pensar de nuevo que esto es precioso. Al mirar al agua, puedo alcanzar a ver algunos peces que están nadando cerca del barco. Al sentir el aire fresco, me siento mucho mejor. El sol hace que entre en calor, así que me quedo donde estoy por un buen rato.

			Cuando estamos a punto de llegar, bajamos las escaleras y subimos al coche. Una vez que el ferri está parado y podemos salir, continuamos con nuestro camino.

			Después de un rato, se empiezan a ver casas y ahí es cuando me doy cuenta de que ya estamos en Moss. Diez minutos después, Jakob aparca frente a un edificio rectangular de dos plantas con la fachada pintada de un color rosa clarito. Fuera de la casa, hay varias macetas con flores de colores. Solo he visto la casa por fuera, pero ya estoy segura de que me va a gustar mucho este sitio.

			—Velkommen til Moss!

			—Takk! —le respondo.

			Mi padre me mira y sonríe al escucharme responder en noruego.

			—Yo también he estudiado un poco de noruego antes de venir —me río.

			Comenzamos a andar hacia la casa con nuestras cosas por un camino hecho de piedras en el suelo que nos lleva hasta la puerta. Jakob abre la puerta de madera blanca y al entrar, subimos las escaleras de madera hasta llegar a una puerta igual a la de abajo. Cuando cruzamos la puerta, un pasillo con vistas al exterior va desde un extremo del edificio al otro.

			—Por aquí —dice Jakob.

			Jakob comienza a andar hacia la izquierda del pasillo, yo me quedo atrás, admirando las vistas y cómo a lo lejos se puede ver el tren y un trocito de mar.

			No puedo evitar sentirme tan ilusionada por este sitio: tan limpio, tan bonito, cuidado, tranquilo...

			Al seguir a Jakob hasta el final del pasillo, nos encontramos con cuatro escalones que llevan a una pequeña entrada abierta donde hay dos puertas.

			—Esta puerta es la vuestra. Supongo que esa será del compañero que también ha venido por el proyecto, ¿verdad?

			—Exacto.

			—Bien, pues nada, cualquier cosa que necesitéis, estaré para vosotros. Llamadme si necesitáis algo o necesitáis que os lleve a algún sitio, de verdad, no es ninguna molestia.

			—Muchas gracias, Jakob. Contaremos contigo.

			—Ha det!

			—Ha det, Jakob!

			Jakob nos sonríe y comienza a bajar los escalones para irse, mientras mi padre abre la puerta de la nueva casa.

			—¡Ah! Casi se me olvida... —Jakob se gira hacia nosotros—. Quizás os parezca un poco raro, creo que en España esto no es costumbre. Nosotros nos quitamos los zapatos antes de entrar a nuestra casa y a la de los demás.

			—Pues gracias, Jakob. No teníamos ni idea de eso.

			—¿Igual que en Japón? Vaya, eso no lo sabía.

			—Sí, y no olvidéis llevaros unas Crocs en la mochila al ir al instituto, allí también os tenéis que quitar los zapatos. Ahora sí, farvel, ta vare!

			Había escuchado que en muchos lugares como en Japón, había que quitarse los zapatos al entrar en casa, pero no tenía ni idea de tener que hacerlo también en el colegio. Es bueno saberlo, deberíamos adaptarnos al país y a sus costumbres mientras estemos aquí, aunque al principio me parezca un poco raro. Mi padre abre la puerta y, antes de entrar, se quita los zapatos. Alex y yo hacemos lo mismo.

			Antes de venir, habíamos visto en un video cómo era la casa por dentro, pero no podemos evitar asombrarnos al ver lo bonita y lo amplia que es en persona. Una sensación de felicidad me recorre el cuerpo, la misma sensación y el mismo asombro que sientes cuando vas de vacaciones a un hotel y ves la habitación por primera vez.

			El salón es muy amplio: hay un sillón grande color blanco decorado con unos cojines de color morado y verde azulado. Varias estanterías con libros, plantas y pequeñas figuras de porcelana captan mi atención. En la esquina del salón, al fondo, una televisión grande está sobre un mueble en el que hay aún más figuritas de porcelana. Me acerco hacia la televisión y me agacho para observar las figuras desde más cerca: son vikingos. En Noruega, los vikingos son muy típicos en la cultura y la mitología. Leí un poco sobre el país antes de venir. Es interesante.

			Me levanto y, cuando me doy la vuelta, sigo observando el salón. Una mesa grande con cuatro sillas alrededor está en el centro de la habitación con unas flores de plástico bastante bonitas como centro de mesa. En la misma habitación, también está la cocina. Una cocina abierta muy amplia.

			Hay una puerta más en el salón, lo que supongo que será el cuarto de baño. Me acerco y, cuando abro la puerta, me encuentro con Alex.

			—Vaya, pues sí, este es el baño.

			—¡Isabella!

			—¿Ya lo estás estrenando?

			—¿Algún problema?

			—Ninguno, solo te pido que bajes la tapa del váter cuando termines.

			—Yo solo te pido cinco minutos de paz para mear tranquilo.
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